DIOS, QUE PUEDA VER

“En ti, oh Dios vivo,

Retozan mi corazón y mi carne (Si 84,3)

¿Cuándo te verán mis ojos, oh Dios, mi Dios?

¿Cuándo colmarás los deseos de mi alma

por la manifestación de tu gloria?

Dios mío, tu eres mi heredad, escogida entre todas,

Mi fuerza y mi gloria!

¿Cuándo, en lugar de la tristeza, me vestirás 

con un traje de liberación, (Is 61,10)

para que, unida a los ángeles, 

todo mi ser te ofrezca un sacrificio de alabanza? (Si 27,6)

¿Quién conoce la gloria de tu majestad,

quién se saciará de la claridad de tu luz?

¿Cómo bastarán los ojos humanos para verte

y el oído humano para escucharte,

admirados de la gloria de tu rostro?

¡Feliz y bienaventurado aquel que ya desde ahora 

contempla la gloria de tu semblante”.

(Santa Gertrudis).

